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LA CAÍDA DE LOS NIBELUNGOS 
ANTIGUO POEMA EPICO ALEMAN 


ARGO tiempo ha, en los primeros 
Ñ* días de la era cristiana, habitaba 
en la región de los Países Bajos un joven 
héroe, llamado Sigfredo, que había con- 
quistado con su fuerza y valor el tesoro 
inagotable de los Nibelungos, con el 
país que poseían éstos y su famosa 
espada Balmung. Oyó hablar Sigfredo 
a unos viajeros que llegaron a la corte 
de su padre, el rey Segismundo, de una 
doncella maravillosamente hermosa, her- 
mana del rey del País del Rin, y 
cuya fama se había extendido hasta las 
más apartadas regiones, Esta bella 
joven, cuyo nombre era Crimilda, no 
quería dar su mano a ninguno de sus 
numerosos pretendientes, porque no 
sentía ningún deseo de casarse. 

Al oir Sigfredo el relato de la hermosa 
Crimilda, sintió nacer el amor en su 
corazón . y juró hacerla su esposa. 
Viendo sus padres que no podían disua- 
dirle de su resolución, le dieron una 
escolta de valientes caballeros; y el 
bizarro Sigfredo se dirigió con ellos a 
Worms, capital donde residía Guntero, 
rey del país del Rin. ' 

Después de siete días de marcha 
llegaron a Worms, donde fueron muy 
bien recibidos por Guntero, a cuyos 
oídos ya había llegado la fama de Sig- 
fredo. Ouedóse éste un año en la corte, 
interviniendo en las justas y torneos; 
pero ni una sola vez pudo ver a la her- 
mosa dama por la cual había venido. 
Sigfredo sobrepujó en hazañas a todos 
los caballeros de Borgoña, y Crimilda, 
sin dejarse ver, no se cansaba de obser- 
varle desde su ventana. 

Al terminar el año, llegó a oídos de 
Guntero que dos poderosos enemigos 
suyos, Ludgast, rey de Dinamarca, y 
Ludger rey de los sajones, avanzaban 
contra él. Hagen de Tronek, el más 
poderoso y valiente de sus caballeros, 
le advirtió que sus fuerzas eran in- 
suficientes contra tan fuertes enemi- 

os, y le aconsejó que consultara a 

igíredo, El joven héroe aseguró que 


él, con mil caballeros de Gunterc, 
derrotaría a los fieros invasores, aun 
antes de que llegaran a Borgoña. En 
número de sesenta mil se dirigieron 
éstos hacia el Rin; y Sigfredo les salió 
al encuentro con los caballeros del rey, 
el cual quedó en su palacio.  * 

Avanzando hacia los límites de Sa- 
jonia, Sigfredo sorprendió al enemigo en 
sus campamentos; combatió al rey Lud- 
gast en singular pelea, y le venció, lle- 
vándole prisionero. Treinta caballeros 
daneses intentaron rescatar a su señor, 
pero todos fueron muertos por el valien- 
te héroe, menos uno, que huyó de la 
refriega. Sigfredo condujo a su pri- 
sionero al campamento de los burgui- 
ñones, y empezó el avance, con una 
fiera batalla en que lucharon los ejérci- 
tos, siendo derrotado el enemigo, y 
hecho prisionero el rey Ludger. Los 
burguiñones perdieron en aquella jor- 
nada solamente sesenta hombres, Al 
oir Guntero las faustas nuevas, no 
sabía de qué modo mostrarse recono- 
cido a Sigfredo. 

Oyó Crimilda que los caballeros ha- 
bían vuelto victoriosos, y llamando se- 
cretamente a un heraldo a su cámara, le 
pidió le contara todos los pormenores 
de la victoria, no osando preguntarlos * 
en público por miedo de revelar el 
secreto de su corazón; pues se había 
enamorado del ínclito vencedor. Al 
oir el relato de sus hazañas sentía su 
alma conmovida y orgullosa; y el gozo 
se reflejaba en su rostro. 

Después de esta: aventura, creyó Sig- 
fredo llegado el momento de regresar 
a su patria, pero no pudo resistir a las 
instancias que se le hicieron para que 
se quedase en la corte; y su amor a 
Crimilda, a quien todavía esperaba ver 
y cuyo cariño confiaba conquistar, le 
impulsaba ya a ello, El rey Guntero, : 
para celebrar aquella gran victoria, dió 
una fiesta que duró doce días, y para 
honrar a Sigfredo quiso que su propia 
hermana viniera a felicitarle. Presen- 
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tóse, pues, Crimilda, bella como la 
aurora, y el héroe se inclinó profun- 
damente ante ella, mudo de admi- 
ración al ver aquel portento de her- 
mosura. Mientras duró la fiesta, pasea- 
ron cada día juntos por los regios 
salones, y en sus dulces miradas leían 
mutuamente su profundo y recíproco 
amor, 

Sucedió poco tiempo después que el 
rey Guntero oyó contar la historia de 
una reina altiva y orgullosa, que vivía 
al otro lado de los mares, en Islandia, 
y cuya mano ningún hombre había 
podido obtener. Era la reina tan vigo- 
rosa y ágil, que, según la fama, nadie 
era capaz de arrojar una barra o una 
piedra, y correr a recogerla, como ella. 
Cada vez que se presentaba un preten- 
diente, se le obligaba a competir con la 
reina en estas tres habilidades, y si era 
vencido se le condenaba a muerte; de 
esta suerte habían perecido muchos ca- 
balleros, y ni uno solo había salido 
vencedor. Guntero confió a Sigfredo 
su deseo de conseguir por esposa a 
la orgullosa reina, y le pidió consejo. 
Conocía ya el joven a la famosa sobera- 
na, cuyo nombre era Brunilda, y ofre- 
cióse gustoso a ayudar al rey, con la 
condición de que él le concedería la 
mano de su hermana Crimilda. Accedió 
gustoso Guntero; y la jefatura de la 
expedición fué confiada a Sigfredo. Sólo 
cuatro caballeros debían emprender el 
viaje, con sus corceles respectivos, y vesti- 
dos tan ricamente como les fuera posible. 

Crimilda preparó por su mano los 
magníficos trajes de los caballeros, de 
gran belleza y primor, para que no tu- 
vieran que avergonzarse en la magnífica 
corte de Brunilda. Llegado el día de la 
partida, descendieron por el Rin en una 
barca. Sigfredo gobernaba el timón, y 
Gunteró remaba. Eran los otros caba- 
lleros que les acompañaban, Hagen y 
su hermano Dankwart. Todos fueron 
bien acogidos y agasajados por Brunilda, 
a la que Sigfredo había presentado a 
Guntero como su señor, a fin de que 
Brunilda le considerara como un gran 
rey y se sintiera mejor dispuesta en su 
favor. 
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Al saber la reina que Guntero deseaba 
tomarla por esposa, fijó la hora en que 
debían verificarse las tres pruebas acos- 
tumbradas; pero Sigfredo imaginó una 
manera de burlarla. Había traído con- 
sigo un manto mágico que hacía in- 
visible al que lo usaba, y que él había 
arrebatado a los enanos que guardaban 
el tesoro de los Nibelungos; cubrióse 
con él y se colocó al lado de Guntero 
para las pruebas. Brunilda; vestida de 
brillante armadura, estaba pronta a 
entrar en liza con su pretendiente, mien- 
tras tres de sus caballeros le llevaban 
con dificultad la enorme lanza que acos- 
tumbraba manejar. A su vista, Gun- 
tero perdió el ánimo, pues sabía que sus 
fuerzas no eran suficientes para blandir 
tan poderosa arma; lo mismo pensaron 
los otros dos caballeros, Hagen y Dank- 
wart. Los tres comenzaron a arrepen- 
tirse de su empresa. Pero se sobrepuso 
a su desaliento el regio campeón, al 
oir junto a sí la voz de Sigfredo: 
« Valor, amigo mío, yo te ayudaré, 
Venceremos a la orgullosa reina. Dame 
tu escudo. Ten sólo cuidado de no 
revelar nunca el secreto de este auxilio 
mágico ». 

Al arrojar la poderosa Brunilda la 
tremenda lanza, cayó Sigfredo por tierra 
por la fuerza del golpe que recibió en 
su escudo; pero, levantándose al ins- 
tante y tomando la potente arma, la 
lanzó contra el escudo de Brunilda, la 
cual, a su vez, cayó al suelo. De la 
misma manera, Sigfredo, que era el 
hombre más vigoroso del mundo, ayudó 
a su señor en las otras pruebas, que con- 
sistían en arrojar una piedra y correr a 
recogerla a su caída, de modo que, por 
fin, la orgullosa reina hubo de confesarse 
vencida y consintió en tomar por esposo 
a Guntero. Pero, antes de alejarse de 
su patria, quiso reunir a todos sus 
parientes y amigos para despedirse de 
ellos; esta idea alarmó a los caballeros 
del país del Rin, que temían una trai- 
ción. Sigfredo partió solo y apresura- 
damente, regresando con mil guerreros 
de los Nibelungos, con cuyo auxilio nada 
tenían que temer. Estos famosos caba- 
lleros formaron la más gloriosa escolta 
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de Guntero y Brunilda a su entrada 
triunfal en el país del Rin. 

Grandes festines y danzas, con toda 
suerte de justas, torneos y regocijos, 
se celebraron en honor de las dos bodas, 
porque Guntero cumplió su palabra y 
dió a su hermana Crimilda por esposa 
a Sigtfredo, a lo que gustosa accedió la 
doncella. La joven pareja fué feliz, 
pues se querían con ternura y vivían 
el uno para el otro. No sucedía otro 
tanto con Guntero y Brunilda. La al- 
tiva reina se sentía aún superior a los 
demás por razón de su fuerza, y habien- 
do descubierto que su esposo no era en 
realidad bastante vigoroso para vencer- 
la, le trató con desprecio, recházandole 
del lecho nupcial. Después le ató de 
pies y manos con un cinturón y le dejó 
colgado de un grueso clavo; y mientras 
ella descansaba cómodamente en su 
blanda cama, le preguntaba qué tal se 
encontraba en aquella postura. 

El pobre rey confió a Sigfredo al día 
siguiente la historia de su noche de 
bodas; y otra vez el gallardo mancebo 
acudió en su auxilio. Haciéndose in- 
visible con «su manto, luchó cuerpo a 
cuerpo con Brunilda, hasta que la ven- 
ció, y entonces ella, creyendo que su 
marido era el más fuerte de los dos, 
consintió en ser su fiel y obediente 
esposa, y se sometió a él; pero el esposo 
de Crimilda, distraído con la alegría del 
triunfo, se llevó el cinturón de Brunilda 
y una sortija que ésta lucía en uno de 
sus dedos, objetos que más tarde dió 
a su esposa, Esto fué causa de las 
desgracias que luego sobrevinieron, y 
de la triste muerte de los héroes. 

Poco tiempo después, Sigfredo regre- 
só a su patria, los Países Bajos, lleván- 
dose con él a su linda mujer, y siendo 
ambos recibidos con extraordinario júbi- 
lo por su padre y su madre, el rey 
Segismundo y la reina Segilinda. Sig- 
fredo fué coronado rey, y a los diez 
años de reinado le nació un hijo, a quien 
pusieron por nombre Guntero, en honor 
del rey del país del Rin. Hacia el mis- 
mo tiempo, tuvieron también un hijo 
el rey Guntero y Brunilda, dándole el 
nombre de Sigfredo, en memoria de la 


universal simpatía que el héroe había 
sabido despertar en su corte. 
Brunilda se sentía inquieta, porque 


habiéndole dado a entender Sigfredo 


que era vasallo del rey Guntero, no 
veía que pagara tributo, ni rindiera ho- 
menaje a su soberano; cosa que por 
otra parte no pudo comprender, pues 
cuantas veces le inquirió sobre ello, no 
obtuvo respuesta alguna. Érale, ade- 
más, intolerable a esta orgullosa mujer, 
que le regatearan un homenaje que ella 
juzgaba debido, o que trataran de ocul- 
tarle algún secreto, y resolvió salir de 
dudas de un modo u otro. Para lograr- 
lo indujo a su marido a que enviara 
mensajeros a Sigfredo y Crimilda, in- 
vitándoles a una gran solemnidad. La 
reina de los Países Bajos experimentó 
gran júbilo ante la idea de volver a ver 
a sus parientes, y el viejo Segismundo 
declaró que quería ir con ellos; se 
pusieron, pues, en camino, y a su 
llegada a la corte de Guntero, fueron 
obsequiados con espléndidos banquetes 
y toda suerte de regocijos. 

Pero un día, las dos reinas, mientras 
contemplaban a los bizarros caballeros 
que lucían su gallardía en los torneos, 
empezaron a discutir sobre la fuerza y 
vigor de sus respectivos maridos, y la 
conversación se agrió de tal modo, que 
terminó en querella, de consecuencias 
fatales. Brunilda insultó a Crimilda, 
echándole en cara que no era más que 
la mujer de un .vasallo, y la esposa de 
Sigfredo, irritada, le contó de qué modo 
este último se había llevado su cinturón 
y su anillo en aquella noche memorable, 
y en prueba de la verdad de su aserto, 
le mostró ambas prendas. Como es 
natural, el amor propio de Brunilda 
que dócruelmente herido, y en su corazón 
nació odio mortal contra Sigfredo, odio 
que no le permitió descansar un mo- 
mento hasta haber tramado su muerte. 
Para que la ayudara a llevar a cabo su 
venganza, acudió a Hagen, el más leal 
y valiente de los servidores de Guntero; 
y el caballero prometió castigar la tre- 
menda injuria hecha a su reina. 

Sin embargo, nadie era capaz de ven- 
cer a Sigfredo, a menos que fuera a 
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traición; porque no sólo era el héroe 
más valiente y bizarro, sino que se había 
hecho también invulnerable, bañán- 
dose en la sangre de un dragón, al que 
había dado muerte. No obstante, había 
un pequeño espacio en su cuerpo, sobre 
el que había caído una hoja al bañarse, 
y en el que podían herirle si alguien 
fuese sabedor de ello. Hagen llegó a 
saberlo, merced a una felonía: hízoselo 
revelar por Crimilda, a quien persuadió 
era un fiel y verdadero amigo de su 
marido, como lo había sido en los leja- 
nos tiempos de sus aventuras, 
Conociendo tan vital secreto, Hagen 
no debía hacer otra cosa sino esperar 
una ocasión oportuna para aprove- 
charse de él, diabólica y traidoramente, 


en favor de Brunilda. Convenció al rey” 


de que debía organizar una gran partida 
de caza en la selva de Odenwald, donde 
abundaban los osos y jabalíes. Nadie 
igualaba a Sigfredo en el ejercicio de la 
caza, y así le decían los cazadores: 
«Señor caballero, si no detenéis vuestra 
mano, no va a quedar un animal con 
vida en todo el bosque». Sigfredo se 
reía al oir tales palabras. 

Ya en la selva, al llamarlos el cuerno 
de caza para que tomaran part en la 
comida que había sido preparada, los 
caballeros, sudorosos y muertos de sed, 
se encontraron con que habían olvida- 
do el vino. Hagen les indicó un fresco 
arroyuelo, que cerca de allí corría, y 
propuso que fueran todos a beber en él; 
Sigfredo, como de costumbre, llegó el 
primero, pero no quiso beber hasta 
después que llegaran otros, a pesar de 
su sed. Al inclinarse para beber, el 
traidor Hagen le dió un tremendo 
golpe en la espalda, exactamente en 
el sitio en que, según se le había in- 
dicado, era vulnerable. Así murió el 
gran Sigfredo, víctima de la acción des- 
preciable de un traidor. 

Al oir Crimilda la infausta nueva de 
la muerte de su esposo, a punto estuvo 
de morir de dolor; nada podía consolar- 
la. El anciano rey Segismundo sintió 
también su paternal corazón destrozado 
de pena, y ya no pensó más que en aban- 
donar aquellos tristes lugares, que le 
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recordaban la muerte de su hijo, para 
volver a su patria. Crimilda deseaba 
partir con él, pues tenía el íntimo con- 
vencimiento de que Hagen había dado 
muerte a su esposo, y la vista del trai- 
dor le era insoportable; pero su madre 
y sus parientes todos le rogaron con 
tales instancias que se quedara con 
ellos, que por último accedió, confiando 
su hijito al cuidado de su abuelo. Mas 
su corazón no hallaba un instante de 
reposo, sediento de venganza y al mismo 
tiempo transido de dolor. No tardó en 
recibir otra injuria de parte del traidor 
Hagen. A la muerte de Sigfredo, el | 
vasto e inagotable tesoro de los Nibe- 
lungos pasó a posesión de Crimilda. 
Por consejo de Hagen, el rey Guntero 
indujo a la viuda a que hiciera las paces 
con él y le perdonara la parte que ella 
le atribuía en la: muerte de su marido. - 
Luego la persuadió a que llevara a 
Worms el maravilloso tesoro, el cual, 
por algún tiempo, quedó en manos de - 
Crimilda, pero Hagen no se daba por 
satisfecho con este arreglo, porque veía 
en aquellas riquezas un medio de que | 
podía valerse la ultrajada dama, para 
vengarse y acarrearle su propia ruina. 
Se compuso de tal suerte, que obtuvo las 
llaves, y arrebató a Crimilda su inesti- 
mable tesoro, que arrojó al fondo del 
Rin, con la esperanza de sacarlo más 
tarde; pero este tiempo nunca llegó, 
Por espacio de trece años vivió Cri- 
milda en la corte de Borgoña, consu- 
miendo su alma la pena y el deseo de 
venganza. Al cabo de este tiempo, 
ocurrió algo digno de mención. La fama 
de su belleza, que ni el tiempo ni el 
dolor, ni sus irritados pensamientos, 
marchitaban, llegó a oídos de Etzel, rey 
de los hunos, cuya querida esposa, Helca, 
había muerto recientemente, dejando a 
su marido sumido en profunda tristeza 
y soledad, y a todo el país afligido. 
Etzel pensó que si podía obtener por 
mujer a la bella Crimilda, se calmaría 
su pena y la de su pueblo, y para lograr 
su propósito envió a la corte de Bor- 
goña a su más elocuente caballero, el 
margrave Rudeger. Durante largo tiem- 
po, Crimilda negóse a oir ni una palabra. 
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de tales propósitos, repitiendo que su 
corazón estaba muerto y enterrado con 
Sigfredo; pero tantas veces le juró Rude- 
ger que tanto él como todos los de su 


» país, estaban dispuestos a servirla hasta 


el último aliento, y a no permitir que 
se le hiciera el menor mal, que, por fin, 
vió Crimilda en la alianza propuesta 
un medio de satisfacer su venganza, y 
así accedió a dar su mano al rey Etzel, 
Entonces fué conducida al país de los 
hunos, donde todo el mundo la acogió 
con grandes muestras de regocijo. 
Durante siete años gobernó Crimilda 
con Etzel su nuevo reino. Tuvo un hijo, 
a quien dieron el nombre de Ortlieb, y 
para celebrar su nacimiento se organi- 
zaron solemnes fiestas. Pero Crimilda, 
viendo que sus deseos eran leyes y su 
poder no tenía límites en el país, empezó 
a meditar el modo de llevar a cabo sus 
proyectos de venganza, por tanto tiempo 
acariciados. No tenía duda de que, si lo- 
graba atraer a su corte al odiado enemi- 
go, le sería fácil concertar su muerte. Y 
conociendo la inalterable lealtad de 
Hagen para con su hermano, discurrió 
que el mejor medio de conseguir su in- 
tento era obtener la presencia del rey 
del país del Rin en la corte de Etzel. 
Persuadido por su mujer el rey de los 
hunos, despachó mensajeros a Guntero, 
invitándole a asistir a una fiesta que 
debía celebrarse con sus dos hermanos, 
Gernot y Guiselher, y los caballeros de 
su corte; y aunque Hagen desaprobó el 
plan e indicó al rey que ponían sus vidas 
en peligro, yendo a la corte de Crimilda, 
sus razones fueron vanas: el rey decidió 
el viaje y marchó acompañado de su 
escolta. Al llegar al Danubio, se vieron 
en la imposibilidad de pasar a la otra 
orilla; y Hagen, discurriendo por la 
ribera con el fin de hallar un medio de 


vadear el río, vió a dos sirenas, quienes le: 


profetizaron que ninguno de los que for- 
maban parte de la orgullosa hueste de 
Borgoña volvería a pisar el suelo natal, 
excepto el capellán; enseñáronle asimis- 
mo el lugar donde se encontraba labarca, 
pero el barquero no quiso pasarlos a la 
otra orilla. Hagen le dió muerte, y apo- 
derándose de la frágil embarcación la 


llevó hacia donde los demás aguardaban, 
pasándolos a todos con ayuda de otros 
caballeros. 

Al llegar al país de los hunos, se les 
tributaron grandes honores, y el rey 
Etzel, que no sospechaba el intento de 
su mujer, mostró vivo contento, Pero 
Crimilda halló medio, en breve tiempo, 
de decidir a algunos de sus caballeros 
hunos a que atacaran a los extranjeros, 
mientras estaban a la mesa del festín. 
A la agresión siguióse una horrible car- 
nicería, porque los intrépidos burgui- 
fiones se defendieron con tal valor, que 
mataron a todos los enemigos que había 
en la sala, excepto al rey con su escolta 
personal, a los cuales permitieron salir. 
Luego, por espacio de cuatro días, re- 
sistieron los caballeros extranjeros un 
sangriento sitio en la sala del festín, 
matando a cuantos se dirigían contra 
ellos, hasta que, por último, casi todos 
los combatientes de uno y otro bando 
perecieron. El más valiente de entre 
ellos fué Hagen, a quien nadie pudo 
vencer. Por fin, sólo quedaban con 
vida el rey Guntero y Hagen, los cuales 
fueron hechos prisioneros, después de 
varios días de incesantes combates, por: 
un caballero huno llamado Dietricht, el 
cual los condujo atados a presencia de 
la reina Crimilda. Dietricht acudió a la 
reina para que en consideración a él se 
les perdonara la vida, ya que habían 
dado pruebas de ser tan valientes caba- 
lleros; favor que le otorgó Crimilda. 
Mas, apenas los dejaron en su poder, 
bajó a la obscura mazmorra donde 
habían sido encerrados, y ordenó a su sir- 
viente que cortase la cabeza de Guntero, 
y tomando la espada de Sigfredo, la 
famosa Balmung, en sus propias manos, 
decapitó con ella a Hagen. Pero tan pro- 
funda aflicción causó al rey Etzel y a su 
anciano servidor Hildebrando el que un 
caballero tan valiente como Hagen ter- 
minara miserablemente sus días a manos 
de una mujer, que arrojándose de 
repente Hildebrando sobre ella, le dió 
muerte, en presencia de su esposo. 

De esta suerte el tesoro de los Nibe- 
lungos atrajo sólo desgracias sobre sus 
poseedores. 
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